EL CRISTO OMEGA

“Que el Cristo Omega me conserve joven (juventud succionada en el Cristo Omega):

1ª Porque la edad, la vejez, proviene de Él;

2ª Porque la edad, la vejez, conduce a Él;

3ª Porque la edad, la vejez, no me afectará más que medida por Él.

<<Joven>>: optimista, activo, sonriente; clarividente.

Aceptar la muerte tal como me llegue en el Cristo Omega (es decir, evolutivamente…)

Sonrisa (interna y externa), dulzura frente a lo que llega.

Jesús-Omega, haz que yo te sirva, que te proclame, que te glorifique, que te testifique hasta el final, durante todo el tiempo que me quede de vida, y, sobre todo, con mi fin!

Te confío, Jesús, desesperadamente, mis últimos años activos, mi muerte: que no logren debilitar lo que tanto he deseado completar para Ti…

¡Gracia de terminar bien, de la manera más eficiente para el prestigio del Cristo-Omega!…”.

(P. Pierre Teilhard de Chardin S.J. en “Himno del Universo”).
